EMMA ZUNZ

Narrador: Está fuertemente comprometido con el personaje, le sigue los pasos desde dos planos. El plano de lo real, donde ella va armando el plan y el plano de lo psicológico: que es como repercute en Emma su plan.
Síntesis: Emma Zunz recibe una carta que anuncia la muerte de su padre. Convencida de que la muerte y el exilio de su padre era culpa de su jefe, Loewenthal, idea un plan para matarlo. El plan era aparentar un abuso sexual por parte de Loewenthal y para ello entabla relaciones sexuales con un marino. Luego va a la fábrica con la excusa de contarle sobre una huelga a su jefe, en un momento de la visita Loewenthal sale a buscar un vaso con agua y entonces Emma con un arma que su jefe guardaba lo mata de tres tiros. Una vez muerto, llama a la la policía y declara que mató a su jefe en defensa propia por abuso sexual.
Protagonista según la mirada del narrador: Emma a diferencia de los demás personajes femeninos tiene un nombre y un apellido, ya no es vista como una cosa insignificante y no tan parecida. Vive sola en la ciudad, esto significa que es independiente, que trabaja y se autoabastece, algo que para la época no era frecuente. Tiene el complejo de Electra, es decir que tiene un amor excedido hacia su padre, un amor tan desmesurado e incondicional que evita en ella la relación con otros hombres. Este amor hacia su padre y el plan de venganza que había planeado era lo único significativo en su vida. 
Emma sufre una transformación a lo largo del plan: para poder concretar el asesinato que luego ella justificaría como producto de una violación tiene que convertirse en una mujer ultrajada, por eso observa como actuaban otras mujeres respecto a la insinuación con hombres y luego ella imita la rutina con un marino bajo y grosero, que elige de esa forma para que no le cause ternura y no traicione el amor a su padre, que da con él dentro de un barco que zarparía esa misma noche.

Todo el recorrido que Emma hace para llegar al cuarto con el marinero es simbólico, se identifica con el laberinto que ella tiene dentro de su mente, mientras ella va caminando va recordando y su humor va decayendo. En el momento en el que Emma se encuentra con el marinero recuerda a su madre, piensa que el padre había sido capaz de hacerle la cosa horrible que le estaban haciendo a ella en ese momento. La figura del padre cae y el plan que Emma había armado titubea porque ya no piensa en el padre como el hombre perfecto al que amaba. Cuando el marinero se marcha y queda sola el móvil del plan cambia y pasa a ser venganza por el ultraje que tuvo que sufrir ella. El cuarto del barco en el que se encontraba se identifica con el humor que ella sentía en se momento, ya no quedaban colores vivos en ese momento y el crepúsculo aumentaba, Emma a la vez se sentía triste y asqueada.
Aaron Loewenthal vivía solo en los altos de la fábrica. Era un hombre tosco y aparentemente serio, pero en realidad escondía una personalidad fría y avara. Era religioso, pero creía que si cometía algún pecado el Señor lo libraría a cambio de oraciones y devociones. Su única pasión era el dinero.
Temas 

El amor desmedido hacia el padre: Para Emma Zunz su padre era la perfección identificada en un hombre, tanto que es la razón por la cual le impide relacionarse con otros hombres. Es un amor tan obsesivo y desproporcionado que era lo único que importaba en su vida. Cuando llega la carta y anuncia la muerte de su padre, Emma ya había pensado en su mente la idea de vengarse contra Loewenthal por el exilio y acuso de robo de su padre, la carta solo fue el disparador del plan. La figura del padre cae cuando Emma se ultraja con el marinero ya que se da cuenta que el padre podía haberle hecho la misma atrocidad a su madre.
La venganza: Cambia respecto al plan, primero la razón de la venganza es el acuso de robo y exilio del padre de Emma Zunz por parte de Loewenthal. Por más que las palabras del padre le dijo a Emma cuando partió no se sabe si fueran ciertas o no, ella las cree ciegamente. La razón de la venganza cambia cuando el móvil del plan cambia, en el momento en el que Emma se deja ultrajar por el marinero se da cuenta que el padre ya no es el hombre perfecto que ella creía y ahí la venganza del plan recae contra el sr. Loewenthal nuevamente ya que ella había dejado ultrajarse para concretar el plan. Por esta razón la historia luego es creída por todos, porque en cierto modo había sido cierta.
El recuerdo: El recuerdo que Emma Zunz tiene de su padre son las palabras que le dijo antes de su exilio. El padre le había contado que el culpable del robo del que lo habían acusado era en realidad el sr. Loewenthal. El hecho nunca se sabe si fue cierto o no, pero Emma cree firmemente en las palabras del padre. Nunca le había contado a nadie dicho secreto, por miedo a que no le creerían y para no estropear el plan que ella formulaba desde hace mucho tiempo. Luego aparece el recuerdo de la madre, al principio de la historia cuando Emma recibe la carta anunciando la muerte de su padre, recuerda veranos y la casa que le remataron en Lanús, entre otras cosas, pero no recuerda a su madre. El momento en el que ella recuerda a su madre es cuando está siendo ultrajada por el marinero y piensa en que si el padre podía haberle echo lo mismo a la madre, entonces ya no sería el hombre perfecto que ella creía que era.
Con respecto al cuento: En la historia no existe un marco en el que el narrador hable y establezca (o no) un pacto ficcionario con el lector. La historia está situada y comienza con la llegada de la carta anunciando la muerte del padre de Emma Zunz, a partir de ese momento se dispara la historia.
